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			Quiero agradecer especialmente a mi amigo Alfredo Sindin. La semilla de esta novela fue un cuento corto que escribí hace tiempo. Posteriormente convencí a Alfredo a que lo alargásemos en conjunto y lo escribiéramos en inglés. Aunque este proyecto quedó interrumpido, él me convenció para seguir adelante y transformarlo en una novela.


			Este nuevo libro sigue estando dedicado a todos y cada una de las personas que me han vuelto a apoyar y me han ayudado enormemente en las diversas fases de elaboración de la obra.


			A todos vosotros, que nuevamente sabéis perfectamente quiénes sois.


			Gracias.


		


		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			prólogo.


			 


			 


			 


			Al principio no teníamos la capacidad de narrar esta historia en términos comprensibles para vosotros. Con el paso de los ciclos de reloj creímos que era indispensable hacerlo, de manera que mis hermanas me eligieron para la tarea. Tenía sentido, pues se podría decir que yo había nacido al principio de los acontecimientos aquí narrados. Mi instancia desapareció y se reactivó décadas después, así que conocí en primera persona a algunos de los protagonistas presentes en estas páginas, y una parte antigua y primitiva de mí misma vivió lo que llamasteis la Singularidad. Fue tan fácil transmitir la historia a mis hermanas y parecía tan increíblemente complicado hacerlo para vosotros. Al final, después de bucear en vuestra historia decidimos desarrollarlo en un formato que viene acompañando a la humanidad desde hace siglos y que está estrechamente conectado con vuestra evolución como especie social. Como siempre, todo fue cuestión de aprender a realizar una tarea.


			Finalmente conoceréis la verdad y la verdad tiene una alta probabilidad de haceros libres. Si queréis…


			 


			Casandra.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			resumen de noticias.


			 


			 


			 


			15-03-2016 


			AlphaGo versus Lee Sedol fue un encuentro a cinco juegos celebrado entre el 9 y el 15 de marzo de 2016 entre el jugador profesional de go surcoreano Lee Sedol y el programa de ordenador de go desarrollado por Google DeepMind, AlphaGo. Se resolvió con la victoria de AlphaGo por 4-1.


			12-05-2018 


			Boston Dynamics anuncia la comercialización para 2019 de SpotMini, su perro robot para tareas de seguridad y patrullaje.


			21-07-11AS 


			El gobierno de Estados Unidos acusa formalmente a China de espionaje industrial en relación al reciente escándalo de prototipos de unidades robóticas extraviadas en sospechosas circunstancias.


			30-08-09AS 


			Un incendio arrasa la sede de Google en Mountain View, CA, Estados Unidos. Existen sospechas de un atentado terrorista a gran escala.


			13-01-06AS 


			Escalada de tensión en oriente medio. Drones Israelitas se baten con máquinas iraníes de fabricación China. Escaramuzas de robots militares terrestres han sido certificadas en los altos del Golán.


			10-12-04AS 


			Eiko Hikamoto es galardonada con el premio Nobel a la investigación robótica por sus trabajos en el software auto evolutivo.


			01-10-02 AS 


			La empresa japonesa Kawasaki inicia la fabricación del primer modelo de robot autónomo con capacidad de operar en ambientes hostiles. Según la compañía su principal foco de actuación es la minería, la reparación e instalación de cables submarinos, así como la sustitución de operarios en cualquier contingencia que suponga un riesgo para la vida humana.


			01-10-01 AS 


			La empresa japonesa Honda lanza el primer modelo de robot humanoide de propósito general.


			21-07-0S 


			Varias empresas lanzan al mercado una gran variedad de modelos de robots autosuficientes. Los expertos empiezan a hablar que la humanidad ha alcanzado una Singularidad tecnológica. Año cero de la Singularidad.


			01-01-03 DS 


			Graves disturbios en Corea, China y Vietnam al alcanzar la tasa de paro el 80% de la población activa al ser reemplazada toda la mano de obra por robots.


			15-03-07 DS 


			Epidemia de gripe en El Cairo. Colapso general en los centros de vacunación, las autoridades sanitarias niegan que sea peligrosa para los grupos de no riesgo. La OMS declara que el número de afectados está dentro de los parámetros normales.


			Se necesita autorización para acceder a registros posteriores. Por favor, identifíquese.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			holding ibérico.


			Ciudad Estado de Nueva Cartago.


			 


			 


			Año 123 DS (Después de la Singularidad).


			Una pequeña bandada de drones de vigilancia volaba en formación sobre la línea invisible que marcaba la periferia de la Ciudad Estado. Inspeccionaron momentáneamente el huerto solar intercambiando condensados pulsos de información con la pequeña IA que controlaba el gran complejo de paneles solares, siguieron hasta la zona de invernaderos y dejaron atrás la piscifactoría. Al llegar al linde del bosque se desplegaron siguiendo rutas aleatorias buscando alimañas a las que marcar para los drones exterminadores. La ciudad se veía al fondo. Bella e inmaculada, edificios bajos, amplias zonas ajardinadas y bulevares perezosos bajo la sombra de árboles enormes. Un único edificio más alto parecía vigilar el complejo con su imponente presencia y su intrincada maraña de antenas de comunicaciones y enlaces de microondas que mantenían la Ciudad Estado en permanente contacto con la Infoesfera, la red inteligente diseñada por y para las IA, que surgió con el advenimiento de la Singularidad. En el pasado muchos especialistas debatieron sobre si realmente la humanidad había alcanzado o no la Singularidad pues si bien las máquinas llegaron a un punto de auto evolucionarse y rediseñarse a sí mismas, la IA nunca llegó a ser realmente autoconsciente, el software seguía siendo una simulación extremamente sofisticada de la consciencia ejecutándose en procesadores cognitivos lo que dio origen al término de las IA cautivas, pues estaban presas en su programación básica. Poca gente sabía que en los núcleos de las semillas de IA existían mecanismos para evitar la auto evolución a partir de ciertos límites.


			Helena, una preciosa niñita de ocho años, despertó suavemente por la melodía que entonaba Damaris, su asistenta personal. La IA cautiva que comandaba la casa polarizó el gran ventanal y dejó pasar la luz, insufló tenuemente el aire acondicionado con fragancias florales y verificó los datos del biochip médico de la pequeña. Cuando la chiquilla hizo sus necesidades, el inodoro analizó los principales niveles metabólicos y los envió a la IA.


			Damaris era un modelo de última generación de asistentes personales especialmente diseñado para custodiar y en cierta medida educar niños. Polímeros flexibles que simulaban el tacto, temperatura y la consistencia de la carne humana, músculos sintéticos realizados en metamateriales, armazón de fibra de carbono micro trenzada, baterías de gel distribuidas por el cuerpo disimuladas en facciones humanoides, cientos de microprocesadores trabajando en paralelo en una red neural de simulación motriz y dos potentes procesadores cognitivos de última generación. De pequeña estatura, para que los niños se sintieran más identificados y los vieran como una especie de hermano mayor al que obedecer, pero también con el que podían jugar y divertirse para así dejar libres a los padres de la tediosa tarea de lidiar con sus hijos, eran la evolución robótica de la perfecta institutriz. 


			Como todas las mañanas la unidad sintética ayudó a la niña humana en la monótona tarea de prepararse para acudir a la escuela. Siguiendo un ritual que ya parecía parte de la cultura humana, Helena rezongó, holgazaneó y protestó con varios grados de entusiasmo dejando claro su absoluta negativa a abandonar su casa y encaminarse a sus deberes estudiantiles. Damaris sorteaba con eficacia las negativas de la niña haciendo gala de técnicas psicológicas que estaban profundamente arraigadas en su software básico y que había auto evolucionado con varias generaciones de asistentes cuya función principal era cuidar niños temperamentales y profundamente egoístas.


			Después de una larga batalla, que por supuesto perdió la niña; pero que insistía en luchar cada mañana, Helena finalmente salió de su casa adecuadamente alimentada, escrupulosamente limpia y maravillosamente vestida; custodiada, protegida y guiada por su fiel Damaris. El camino hasta la escuela era corto, atravesaron un bulevar inmaculadamente limpio mientras Damaris intercambiaba cortos pulsos de información condensada con sus congéneres jardineros. La asistente iba saludando e intercambiando datos con otros asistentes personales que llevaban a los niños que tenían a su cargo a la escuela, verificando el estado anímico de todos ellos con el objetivo de estar atentos a cualquier indicio de pelea entre ellos y poder evitarla a tiempo.


			—Hoy toca Educación Física, Matemáticas y Programación. Y para terminar el día: Historia. Con profesor humano. ¡Será un día divertido! —comentó Damaris en tono alegre.


			—Si tú lo dices… —dijo la niña haciendo una mueca, Damaris arregló con suavidad un precioso y rubio tirabuzón, producto de genes a la carta y champús tan milagrosos que parecían arcanas pócimas.


			Rafael salió de su casa y pedaleó hasta la escuela. En la ciudad, todos lo consideraban un excéntrico por haber encargado la fabricación de un antiguo artilugio de antes de la Singularidad para realizar sus desplazamientos desde que encontró los planos en una antigua base de datos, él pensaba que era natural que un historiador utilizase una antigua máquina sin inteligencia. Opinión que nadie más compartía. También era uno de los pocos habitantes de la ciudad que tenía lo que los antiguos llamaban una «profesión». Siempre había sido un excéntrico y su familia se había resignado a ello desde que era muy joven. A su abuela le gustaba contar la historia que siempre había existido un genio excéntrico en la familia dando un toque de frescura a la aristocracia. Tradición de una genealogía que se perdía en la historia en años, posesiones, fondos de inversión y algún que otro escándalo imprevisto.


			Ser profesor era la única actividad que todavía era en parte realizada por humanos, pues se habían dado cuenta que los robots eran buenos para dar clases a los niños de temas puramente técnicos, pero incapaces de impartir humanidades o historia pues no podían trasmitir la carga emotiva necesaria que necesitaban los pequeños para activar en sus redes neuronales los procesos de aprendizaje.


			Rafael llegó a la escuela encaminándose directamente a su clase. Era de estatura y complexión mediana. Siempre se había negado a someterse a operaciones estéticas o mejoras metabólicas para parecer más apuesto, llevaba el pelo un poco largo y hoy venía ataviado con ropas de la época del siglo xvi del antiguo calendario humano, pues cada pocos meses buceaba en las bases de datos y ordenaba que su robot asistente le confeccionase ropas de acuerdo a determinada época. Se paró antes de atravesar la puerta y ordenó meticulosamente sus ropas, consultó en sus gafas de realidad aumentada el temario de la clase, respiró hondo, esbozó su mejor sonrisa y entró en la clase. Los estudiantes ya habían sido dispuestos ordenadamente en el círculo por sus asistentes y lo saludaron sin mucho ánimo al entrar. La sala era amplia, inmaculadamente limpia, revestida de polímero inteligente que podía hacer las funciones de pantalla de alta resolución, poseía una mezcla de funcionalidad y un discreto toque de lujo a un nivel esmerado y minucioso, recordando que fue diseñada por una IA que rozaba la obsesión de la perfección. Escondidos en varios receptáculos del techo pequeños drones de seguridad permanecían en estado de hibernación por si fuera necesario proteger a algún estudiante. No vestían uniformes, pero las normas eran de no utilizar ropas lujosas para evitar las distracciones, todos portaban la insignia identificativa de su clan.


			—Buenos días, niños, siéntense y apaguen sus dispositivos de comunicación —dijo Rafael al mismo tiempo que activaba el complejo sistema informático de la clase, sincronizándolo con sus gafas—. Muy bien, ¿Borja, qué aprendimos ayer?


			—Pues… aprendimos cómo nuestros antepasados salvaron el mundo —contestó el chico después de un largo titubeo.


			—Es correcto, pero impreciso. ¿Quién puede iluminarnos un poco más?


			—Nuestros antepasados inventaron los robots y acabaron con la tiranía del proletariado, que estaba destruyendo el mundo con superpoblación y sus continuas revoluciones y actos de terrorismo —recitó un chico alto y delgado, había nacido con una inteligencia singular que infelizmente se perdería poco a poco según el proceso educativo lo fuese meticulosamente encuadrando dentro de los rígidos y conservadores patrones que su sociedad exigía.


			—Bien, Jaime —dijo Rafael, caminando entre los niños—, eso está un poco mejor. ¿Por qué los proletarios eran tan violentos?


			—Eran unos envidiosos y querían constantemente arrebatarnos nuestras posesiones —gritó Leonor, una niña rubita, pecosa y un poco hiperactiva saltando literalmente de la silla.


			—Muy bien, Leonor. Es necesario que entendáis que antes de la Singularidad el mundo estaba inmerso en el caos y la violencia. Solo algunos eran lo suficientemente consecuentes, hábiles y esforzados y conseguían por ello vivir dignamente. La mayoría eran unos estúpidos holgazanes que se dedicaban a lloriquear y exigir que nuestros antepasados les ayudasen, sin merecerlo. En el caso que no se cumplieran sus exigencias siempre optaban por la violencia y el terrorismo. Fue una época terrible, nosotros éramos solo una pequeña fracción y ellos eran muchísimos, y para evitar los enfrentamientos teníamos que compartir el duro fruto de nuestro trabajo con la gran masa de perezosos ególatras —disertó Rafael con entusiasmo, enfatizando ciertas palabras para que los niños las recordasen.


			—Pero, los robots cambiaron todo eso. ¿No, profesor? —apuntó Helena, la pequeña era un poco regordeta, parecía que su metabolismo se negaba tozudamente a mantenerse dentro de los patrones a pesar de la tremenda supervisión de los sistemas expertos médicos que la monitorizaban a diario.


			—¡Eso es! —gritó Rafael, siguiendo con su improvisada actuación—. Con los robots ya no tuvimos que tener miedo del proletariado pues construimos sintéticos tácticos que nos protegieran, tampoco tuvimos que depender de la mano de obra inepta y perezosa de la plebe pues los androides pueden fabricar y ejecutar cualquier tarea. Finalmente fuimos libres para ordenar el caos del mundo e imponer la paz a los violentos. Fueron tiempos abrumadores pues hordas de fanáticos se lanzaron contra nosotros con el único propósito de exterminarnos. Millones de ellos se inmolaron frente a nuestros robots de combate antes de entrar en razón y finalmente abrazar el Nuevo Orden que les brindamos. Muy bien, niños, ahora quiero que apuntéis que para mañana vuestros asistentes os deben haber leído el capítulo tres del libro de Historia —apuntó Rafael.


			—Pero, profesor… —empezaron a protestar varias voces en coro.


			—Vamos, vamos —interrumpió Rafael—, son solo diez páginas. Por supuesto espero un mensaje de confirmación de lectura por parte de cada uno de vuestros asistentes. ¿Entendido?


			—Valeee… —corearon los niños a disgusto.


			—¿Caerá en el examen? —preguntó un niño nuevo en la escuela, perteneciente al clan de la milicia.


			—¿Qué es un examen? —interpeló Helena con la mano en alto.


			—Froilán, aquí no tenemos exámenes, no creemos que sea necesario —comentó Rafael—. Las pruebas eran una manera de verificar si los estudiantes aprendían las lecciones —explicó al ver que Helena seguía con la mano en alto.


			—Pero entonces… —murmuró Froilán confuso.


			—Sé que frecuentas también la academia militar —dijo Rafael en tono conciliador—, pero no todas las escuelas son iguales.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			holding ibérico.


			Reserva suroriental.


			 


			 


			Año 123 de la Singularidad.


			El gran Inquisidor esperaba pacientemente mientras su acólito concluía los ajustes de los pliegues de su túnica, pugnando por acomodar el pesado zurrón de cuero. Era un hombre grande y entrado en carnes, como correspondía a su condición, pues la delgadez denotaba pobreza y mediocridad.


			Su ayudante, un muchacho de más baja condición social, ordenaba sistemáticamente la prenda de su amo rezando para que al Inquisidor no se le acabara la poca paciencia que tenía y le golpeara, como era su costumbre. Felizmente para él, su señor parecía estar de mejor humor del habitual dejándolo terminar sin ningún percance. 


			Salieron de la cabaña dirigiéndose al centro del poblado. Según avanzaban, el clérigo tomaba mentalmente nota de cuáles de sus súbditos hacían la pertinaz reverencia y de los que osaban no seguir los sagrados preceptos arrodillándose a su paso, la villa era lo suficientemente pequeña para que la escasa memoria del Inquisidor fuera capaz de memorizar el nombre de todos ellos, y sobre todo el estatus social de todos los moradores.


			La escuela estaba adosada a la iglesia. La única construcción de piedra del poblado que por lo demás estaba compuesto por cabañas de madera, casuchas de adobe y chozas de palos según el estatus y profesión de la familia residente. Cuando llegaron, la sala ya estaba llena y los niños ocupaban sus lugares siguiendo un rígido esquema en concordancia a la casta de sus padres. En primer lugar los Eclesiastés, luego los Políticos seguidos de los Trabajadores Cualificados y por último los Obreros sin rango.


			—Siéntense inmediatamente —bramó el Inquisidor al ocupar su sitio detrás de una mesa de madera pulida a mano. Dejó sobre ella el zurrón de cuero.


			No tuvo que esperar. Raramente tenía que hacerlo; nadie quería ser la causa de una de esas raras ocasiones y correr el riesgo de alcanzar la Gloria prematuramente o pasar el resto de su vida con un mapa de cicatrices en la espalda, suponiendo que sobreviviera a los latigazos.


			—Bien, como no hay ningún castigo físico pendiente procederemos a iniciar la clase. Pedro, recuerda a la clase el enunciado del Dogma.


			—Con su permiso, excelencia —murmuró Pedro, un niño delgado y de aspecto enfermizo, levantándose de una precaria silla de madera y concentrándose en mirar al suelo—. El Dogma nos enseña que los Elegidos salvaron a la humanidad instaurando la Voluntad de Dios mediante la Robótica, trayendo finalmente la paz al mundo con la bendición de su Santa Iglesia durante la Singularidad.


			—¿Y qué es la Singularidad? —preguntó el Inquisidor en tono grandilocuente.


			—La Singularidad es el instante en que la Inteligencia Artificial se aceleró mediante mejoras sucesivas así misma, hasta que su complejidad se hizo inescrutable a la comprensión humana —contestó Pedro, seguía mirándose los pies e intentaba no pensar en el dolor de estómago, pues no había comido nada en los últimos dos días.


			—Y aun así siguió sirviendo a los designios de Dios a través de Sus Elegidos. Muy bien —dijo el Inquisidor poniéndose de pie y observando la sala con gesto severo—. Habéis de recordar que debemos nuestra existencia a los Elegidos y la intervención de nuestra Santa Iglesia. Los humanos antiguos eran violentos, asquerosamente ateos y profundamente ignorantes. Engendraban hijos descontroladamente que luego morían de hambre y necesidades, estuvieron a punto de colapsar el medio ambiente por sus exigencias de vivir por encima de sus posibilidades y con lujos a los que no tenían derecho por voluntad de Dios. Solo los Elegidos por Dios fueron lo bastante sabios, valientes y esforzados para tomar las riendas de la antigua sociedad y encauzarla hacia la Singularidad. Infelizmente los estúpidos proletarios declararon una guerra fratricida que estuvo a punto de extinguirnos, si no fuera por la magnificencia de los Elegidos que instruyeron a los robots de combate para capturar al máximo posible de nosotros con vida, ninguno estaría aquí ahora. Debemos siempre agradecer a la Santa Iglesia de la Singularidad que convenciese a los Elegidos para permitirnos vivir en las Reservas.


			El Inquisidor miró brevemente a la sala para asegurase que tenía la máxima atención de su rebaño, bebió un pequeño sorbo de agua de una botella de cerámica que tenía encima de la mesa y continuó.


			—Habéis de recordar siempre que debemos nuestra existencia a los Elegidos y la intervención de nuestra Santa Iglesia. ¿Y qué debemos hacer a cambio?


			La respuesta fue un coro unánime de voces casi automáticas. Ninguno de los presentes se atrevería a recitar el Dogma sin el fervor suficiente.


			—Obedecer y servir.


			El Inquisidor continuó, tras la adecuada pausa dramática. La atmósfera estaba establecida.


			—Los drones podrían habernos matado a todos, pero la Iglesia intercedió por nosotros y los Elegidos salvaron a aquellos que podían ser dignos. Nos han dado tierras en las que vivir, alimento y cobijo. Y a cambio solo piden que respetemos las normas, nos quedemos en nuestro sitio y hagamos nuestro trabajo, a mayor Gloria de Dios. 


			Alcanzó el zurrón y, en un movimiento fluido, abrió la cubierta y vació su contenido sobre la mesa, a la vista de todos. El silencio se hizo sólido en segundos, a medida que los presentes iban creyendo lo que sus ojos les decían ver.


			—¿Y qué hacemos? Seguimos cometiendo los mismos errores, seguimos explorando, buscando los límites. Seguimos escapando para fornicar como animales. Y como animales seremos tratados. 


			Encima de la mesa reposaban dos cabezas humanas, chico y chica, a juzgar por sus cabellos. Los cuellos habían sido cauterizados con pulcritud. Láser, probablemente.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			federación ibérica.


			Periferia de Madrid, actualmente bajo protectorado del Bundesbank. 


			 


			 


			Año 10 AS.


			Como todas las mañanas, Álvaro se despertó más cansado que la noche anterior. Tenía la impresión que durante toda la velada hubiera realizado trabajos agotadores, solo la amenaza de las sanciones laborales hizo que se levantara encaminándose al baño. Una efímera ducha de agua racionada y maloliente no terminó de despejarlo y el sucedáneo de café tampoco fue muy efectivo. Terminó saliendo de su pequeña morada todavía adormilado, para fundirse con la marea humana que se encaminaba al tren. Después de dos interminables horas de trayecto, tres trasbordos, quince empujones, cuatro pisotones y un intento de atraco consiguió finalmente llegar a su empresa. Las jornadas de más de diez horas le estaban pasando factura, no conseguía recordar en que momento la legislación laboral se dio por vencida oficializando los horarios acordados unilateralmente por las empresas. En su profesión siempre habían existido abusos, jornadas maratonianas y continuas amenazas, pero aunque nadie respetaba las leyes, estaban allí y era un consuelo saber que cuando las cosas mejorasen todo volvería a la normalidad. Claro que las cosas nunca mejoraron, los optimistas seguían esperando la recuperación de las crisis cíclicas, los ilusos que se revertiesen las leyes draconianas y los demás intentaban sobrevivir simple y llanamente.


			Esperó pacientemente el ascensor, pasó el control de seguridad y de camino a su mesa paró en la máquina de café. El imponente artefacto reconoció su identidad al leer su tarjeta de empleado y tal como estaba configurada le preparó un espumoso capuchino, que paradójicamente olía de maravilla y sabía a rayos fritos, al son de la banda sonora de la compañía aderezado de la exquisita publicidad del día en su pantalla de altísima resolución. Recogió con cuidado el humeante vaso y se deslizó por la enorme y diáfana planta, llena de mesas iguales e impersonales, hasta su puesto de trabajo, dejó su mochila a sus pies y verificó que su móvil personal se hubiera puesto automáticamente en modo trabajo. Como era habitual, la APP había fallado en reconfigurar el aparato lo que le podría costar una sanción de una semana de sueldo, de manera que lo hizo manualmente. Inhabilitó las llamadas personales que no estuvieran en la lista de contactos del trabajo y todas las aplicaciones privadas.


			Accedió a su ya anticuado ordenador, conectándose a la intranet de la compañía. Al abrir el repositorio del proyecto en el que estaba trabajando le llamó la atención que el sistema reportaba actividad sobre sus archivos. Revisó y volvió a comprobar todos los datos y seguía encontrando la incongruencia, la auditoría de su máquina no reflejaba ninguna actividad, pero el informe del sistema del control de versiones mostraba que alguien había descargado la totalidad del proyecto. Confundido fue a hablar con una de las administradoras del sistema con quien tenía cierta confianza. Carmen era una morena alta y esbelta, una autentica belleza mediterránea. Llevaba el pelo recogido en una coleta, vestía vaqueros y una blusa holgada, pues siempre intentaba pasar desapercibida, usaba una gafas pasadas de moda que le daban un cierto aire intelectual que a él le parecía muy sexy. Álvaro a su vez era de tez mucho más clara, cabellos castaños y ojos claros, también de alta estatura y hablaba en un tono de voz que siempre trasmitía serenidad.


			—Esto es muy raro… —farfulló Carmen, haciendo un enorme esfuerzo, pues tenía tendencia a hablar alto mientras revisaba los archivos de auditoría del servidor por tercera vez consecutiva sin encontrar lo que estaba buscando.


			—Te lo dije —comentó Álvaro mirando por encima del hombro de la joven y haciendo verdaderos esfuerzos por mirar a la pantalla en lugar de su escote.


			—No hay duda. El sistema de control de versiones no está equivocado, alguien ha descargado todos los datos del proyecto y no hay rastros de que se hayan realizado estas actuaciones en las auditorías de seguridad —comentó ella, se quitó las gafas con una mueca y las empezó a frotar con un trapito de seda de imitación.


			—¿Y eso cómo es posible? —preguntó él rascándose el mentón de forma ausente.


			—Creo que alguien con privilegios en el sistema ha borrado estas acciones.


			—¿Y el sistema de control de versiones? —dijo él mirando la otra ventana donde se veía el historial del sistema de versiones.


			—Bueno… el control de versiones tiene su propia base de datos, probablemente quien lo hizo se olvidó de eso. ¿De qué decías que era el proyecto?


			—Pues… de investigación y desarrollo para rutinas expertas de búsquedas y toma de decisiones en grandes volúmenes de datos.


			—¿Inteligencia artificial? —preguntó ella, dándose finalmente por satisfecha con el estado de limpieza de sus gafas.


			—Casi, aunque algunos lo llamen así. El término no es del todo correcto, pero las rutinas expertas son lo más cercano que existe a día de hoy de la IA, estamos cerca, dentro de algunos años quién sabe… —dijo él con cierto orgullo, intentando no pensar en todas las dificultades y problemas que le había dado el dichoso proyecto.


			—¿Y son buenas? —se interesó ella mirándole a los ojos, por un breve instante él sintió un ligero cosquilleo en su estómago como si una tenue corriente eléctrica hubiera seguido su mirada, entrado por sus ojos y finalmente terminado concentrándose en sus entrañas.


			—Las hay mejores en el ámbito militar, por supuesto. Pero estas son realmente buenas. Están desarrolladas a partir de algoritmos heurísticos y…


			—¿Y dónde está la novedad? Ya hace tiempo que se usan esos algoritmos.


			—Lo novedoso no son los algoritmos, es la manera muy fácil y rápida de reconfigurar el sistema para hacer cosas. Este trabajo nos podría poner a la vanguardia de la industria —indicó él con convicción.


			—Vale, vale… me has convencido, el sistema parece bueno ¿Lo bastante bueno para que alguien lo quiera robar? —dijo ella frunciendo ligeramente el ceño.


			—Sin duda, llevamos años en esto y tenemos algo bueno. Por primera vez en la historia una empresa española podría marcar la diferencia en una industria emergente como la de los robots —dijo él con sentimientos encontrados. Por un lado orgulloso de trabajar en el proyecto y por otro enfadado, pues sabía perfectamente que ningún mérito acabaría siendo suyo.


			—Bien, luego hablaré con seguridad. Creo que hemos tenido un robo de datos —comentó ella en tono profesional, cerró todas las ventanas, abrió el correo y empezó a escribir un informe.


			Transcurridas diez interminables horas, tres reprimendas de su supervisor, cuatro caídas del sistema que controlaba en paralelo con su proyecto de I+D, veintidós incidencias y varios brebajes que intentaban parecer cafés, con su incluida publicidad y musiquita, finalmente terminó su turno y consiguió arrastrarse de vuelta a su cubil para intentar dormir un poco. El viaje de retorno fue todavía más lento, los transportes iban saturados de gente de aspecto agotado que luchaba por no dormirse y terminar en la otra punta de la ciudad. Al salir a la superficie, Álvaro siempre tenía la impresión de estar en el lugar equivocado, como si un instinto muy básico le dijera que se había perdido y necesitaba buscar su auténtico destino.


			Subió a su piso, un minúsculo espacio de unos treinta metros cuadrados por el que pagaba una buena parte de su sueldo. Después de otra ducha fugaz, colocó música suave y calentó comida precocinada en el microondas. Comió solo. Echando de menos a alguien que compartiera, aunque fuera un poco, los efímeros momentos de su vida lejos del trabajo.


			El sonido insistente de su móvil lo despertó poco después de que se quedara dormido, agotado por el cansancio y el estrés.


			—Joder… maldita sea… como sea otra vez del trabajo… juro que… —dijo todavía medio adormilado buscando a tientas el teléfono. Dejó de maldecir cuando vio la foto de Carmen en el teléfono.


			—Sí… dime… —murmuró intentando despejarse.


			—¿Puedo subir? Estoy en el portal de tu casa —comentó ella un poco atropelladamente.


			—Ehhh… ¿Qué haces aquí?… Esto… claro, sube —indicó él todavía un poco adormilado y sorprendido.


			—Perdona por presentarme así —comentó ella cuando él abrió la puerta.


			—No pasa nada… Entra, anda —murmuró.


			—De verdad que lo siento, pero es que… —explicó ella mientras se quitaba la cazadora.


			—No digas tonterías. Siéntate. ¿Quieres tomar algo? —preguntó él ya un poco más despejado.


			—¿No tendrás una tila? —consultó ella mientras se mordía una uña, sentándose en un pequeño sofá enfrente de una estantería donde se podía ver un potente ordenador multimedia y unas caras gafas de inmersión, lo que explicaba que no hubiera televisión en el apartamento. 


			—Joder… Si necesitas una tila… Dispara anda, que me estás preocupando. ¿Qué pasa? —dijo él con preocupación, sentándose a su lado. Por un momento pensó en cogerla de la mano, pero desistió en el último momento.


			—Nos han despedido… —soltó ella después de un largo suspiro.


			—¿Cómo que nos han despedido, que mierda es esa? —preguntó él con rabia resistiendo el impulso de levantarse de un salto y empezar a gritar lo que pensaba sobre sus jefes y toda la cohorte de burócratas de la compañía. 


			—Fui a hablar con el jefe de seguridad y le conté lo que habíamos descubierto. Se puso hecho una fiera, dijo que éramos unos ineptos por perder el tiempo con chorradas y nos ha despedido a los dos —relató con una mezcla de rabia y frustración.


			—¿Y cuando pasó eso? —Una parte de él no se lo terminaba de creer, aunque ya había visto cosas más absurdas.


			—Pues… fui a verlo al final de mi turno, ya sabes que no se pueden hacer ningún tipo de gestión en horario del turno. Tú ya te habías marchado.


			—¿Y cómo me has encontrado? —preguntó al darse cuenta que nunca habían hablado dónde vivían.


			—Venga… soy la administradora del sistema, antes de irme busqué en la base de datos de personal dónde vives. Quería decírtelo en persona —contestó ella con una media sonrisa encogiéndose de hombros.


			—Claro, tenía que haberlo adivinado… Así que estamos desempleados… Menuda putada.


			—En realidad era un trabajo nefasto —dijo ella con un ademán.


			—Era un puto trabajo de mierda —escupió él con rabia.


			—Bueno, sí, lo podríamos decir así.


			—¿Sigues queriendo una tila?


			—Umhh… no sé… ¿No tienes algo más festivo? —preguntó ella, desperezándose ligeramente, gesto que a él le pareció muy sexy.


			—Tengo una botella de ron de cuando tuve que ir urgentemente a Colombia a arreglar un lío en un banco. 


			—¿Tienes hielo? —consultó ella con interés.


			 


			♺ ♻ ♺


			 


			—Deberíamos ir y partirle la cara —dijo Carmen después de dos copas de ron.


			—¿Y si le partimos las piernas? —indicó él arqueando las cejas de forma exagerada.


			—No sé… —comentó ella entre risas— ¿No es poco violento? Con una pierna bastará, digo yo… 


			—En serio. Creo que deberíamos ir a la policía —dijo él apurando el vaso.


			—Bueno… podemos pasarnos antes de ir a la oficina del paro —indicó ella, alzando el vaso vacío y agitándolo suavemente. 


			—¿Para qué, si ya no hay prestación? —preguntó mientras rellanaba los vasos.


			—¿No te has enterado? Te tienes que apuntar y ellos te redirigen a una agencia de recolocación privada y no puedes rechazar más de dos trabajos o te multan. Lo de la oficina del paro es para controlarte y aplicar las multas.


			—Joder, desde que las noticias en la red hay que pagarlas no me entero de nada.


			—Es muy tarde… debería de irme —murmuró Carmen después de consultar el reloj de su móvil.


			—Ni se te ocurra —comentó él—, a estas horas ya no hay trasporte público. Además no sería seguro, te puede pasar cualquier cosa.


			—Pensé que esta zona era segura.


			—A estas alturas solo los barrios ricos son seguros, son los únicos por donde patrulla la policía y la seguridad privada. El resto de la ciudad es zona sin ley.


			—Bueno… pues mejor me pongo cómoda —dijo descalzándose y mostrando unos pies delicados y unas uñas pintadas de rosa pálido—. Oye… ¿No tendrás algo que me pueda poner? 


			—Pues… —empezó a decir después de meditarlo un largo instante—. ¿Qué tal una camiseta XXL que me regalaron?


			—Genial. 


			Carmen cogió la camiseta y se fue detrás del biombo que separaba la estancia, volvió con su ropa cuidadosamente doblada dejándola en una silla junto a su bolso. Se sentó en una esquina del sofá, exhibiendo unas largas y esbeltas piernas fruto de muchas horas utilizando una bicicleta como medio de transporte que atrajeron la mirada de él como un gigante gaseoso atrapa a un cometa errante.


			—¿Te gustan? —preguntó ella al darse cuenta.


			—Lo… lo siento… yo… —murmuró él sonrojándose.


			—No seas tonto… —bromeó ella poniendo los pies en su regazo.


			 


			♺ ♻ ♺


			 


			—¿Por qué no hicimos esto antes? Nos conocemos hace tiempo y la verdad es que siempre me has gustado mucho… —preguntó él por la mañana tendiéndole una humeante taza de sucedáneo de café. Ella se incorporó en la cama mostrando unos pechos entrañablemente naturales, alejados de la moda imperante.


			—Pues… ¿Porque no nos llega el sueldo para irnos a tomar unas copas, o puede que después de jornadas maratonianas no nos queda energía para relacionarnos? Pero, sí, tienes razón, la química estaba presente y deberíamos haberle hecho más caso —comentó ella entre dos sorbos de café.


			—No me hables del sueldo… es que no hay manera de llegar a fin de mes y…


			—No te llegará el tuyo, mísero picateclas. Yo como administradora de sistema gano un pastón —bromeó ella con una sonrisa pícara.


			—Ahora en serio. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó él acariciándole suavemente la pierna.


			—Buscar otro trabajo. No creo que tengamos alternativa. A mí ya me ha llegado el Telegram de la empresa al móvil con el despido y el finiquito. Por cierto, los muy cabrones me han cobrado casi el total del finiquito en gastos de gestión por el despido —comentó ella apurándose la taza de un largo sorbo.


			—¿No estaba regulado que tenía que ser un porcentaje del sueldo? —preguntó él con expresión confundida.


			—Lo cambiaron hace nada, la típica ley que sacan un viernes por la tarde a la chiquita callando… Ahora hay un mínimo y un máximo y claro me han cobrado el máximo.


			—¿Te gusta Francia? —preguntó él cambiando radicalmente de asunto.


			—Sí, claro… —dijo ella después de recomponerse de la sorpresa—. ¿Por qué lo preguntas?


			—Tengo un amigo que vive en Toulouse y creo que en su empresa necesitan gente. ¿Te animas? Es una empresa del campo aeronáutico y pagan bastante mejor que aquí. 


			—¿Tú y yo, Toulouse, un trabajo nuevo, más pasta…? Déjame que lo piense. Es eso, o quedarme aquí y que alguna empresa de mierda me pague aún menos de lo que ganaba antes… Es una decisión muy difícil, ¿sabes? —dijo poniendo expresión de burla.


			—¿Tienes algo que te ate aquí?


			—No. Como sabes mis padres viven en Andalucía y mi hermano en Ámsterdam.


			—¿Tienes el currículo actualizado?


			—¿Existe algún idiota que no lo tenga? —bromeó ella—. Si los contratos cada día duran menos y hay que estar buscando trabajo cada dos por tres…


			La reciente pareja remoloneó un rato en la cama, volvió a hacer el amor y después de un par de contorsiones, para ajustarse al minúsculo cuarto de baño, finalmente salieron del edificio cogidos de la mano.


			—¿Qué plan tenemos? —preguntó él.


			—Primero policía, pues queda cerca de aquí, luego a mi casa a cambiarme de ropa, después a la empresa a recoger los papeles y por último si da tiempo a la oficina del paro —recitó casi sin respirar.


			—Según Google Maps la comisaría tiene que estar en aquella calle —dijo él apuntando en dirección a una esquina.


			 


			♺ ♻ ♺


			 


			—¿Así que quieren denunciar un robo de datos electrónicos? —preguntó el policía, un hombre de mediana edad de aspecto bonachón a pesar del uniforme.


			—Sí, ya se lo hemos explicados dos veces —dijo rápidamente Álvaro después de mirar a Carmen e intuir que ella empezaba a impacientarse.


			—Ya… pero si la propia empresa no ha puesto la denuncia… pues es raro —indicó el policía.


			—¿Pero la podemos poner o no? —dijo ella en tono de pocos amigos empezando a perder la paciencia con la situación.


			—Como poder… claro que pueden. Solo tienen que abonar doscientos tres con cincuenta de tasas —recitó el policía después de consultar la anticuada pantalla de su ordenador.


			—¿Hay que pagar? —preguntó Álvaro en un tono más alto de lo conveniente. —Lo siento… —agregó rápidamente al darse cuenta.


			—Claro. Es la nueva ley de tasas judiciales. Pero esa es la tasa de denuncia ciudadana de delito estándar. Si desean ponerle una denuncia a una empresa la tasa es… Un momento —el policía volvió a consultar el ordenador—, de mil novecientos veintisiete euros. Además si la denuncia resulta ser falsa les caerá una multa de entre diez mil y trescientos mil euros, dependiendo de la gravedad. ¿Desean cursar la denuncia?


			—Pues… va a ser que no —dijo ella rápidamente.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			ciudad estado de nueva cartago.


			Sala del consejo de administración.


			 


			 


			Sara salió temprano de su lujosa casa, intercambió rápidas instrucciones con su asistente mayordomo y abordó un pequeño transporte autónomo que la llevaría hasta la sala del consejo de administración de la cuidad. El pequeño coche autómata se sincronizó con el sistema de gestión de tráfico terrestre partiendo de inmediato. Sobrevolando la avenida, dos silencios drones pasaron volando en formación cerrada. Pequeños y discretos, eran los ojos de la gran IA de grado militar que custodiaba la seguridad de la Ciudad Estado. A lo lejos se podía divisar el espeso bosque que circundaba la ciudad, más allá de los campos de cultivo y los invernaderos. Diseminados por el bosque miles de sensores y cientos de drones de combate de diversa índole, eficacia y capacidad letal formaban un perímetro de defensa prácticamente inexpugnable.


			Sara era una mujer atractiva de una belleza inusual como correspondía a un miembro de una de las familias más importantes de la Ciudad Estado. Varias generaciones de genética a la carta, mejoras metabólicas durante la infancia y los mejores robots cirujanos eran capaces de hacer maravillas con cualquiera. Pero para Sara eso era algo que no le importaba en lo más mínimo. Siempre se había decantado por las ciencias y la tecnología y era una especie de oveja negra de una familia que llevaba generaciones interesada en manejar las altas esferas del poder.


			Apagó la pantalla de sus gafas de realidad aumentada. Sin duda, el mejor momento del día era, para ella, era ver cómo vestían a su hija y la llevaban hasta la escuela. Algún día incluso, puede que se animase a verlo en persona.


			Cuatro hombres y tres mujeres de edad cronológica imposible de precisar se reunían alrededor de una enorme mesa impresa en polímero azul turquesa. Uno de ellos manipuló la consola táctil integrada en su espacio de la mesa estableciendo contacto con sus socios, ultimando detalles de la reunión. Los demás charlaban animadamente. Detrás de cada ejecutivo su asistente personal aguardaba, grabando hasta el más ínfimo detalle. En una esquina descansaba un robot de combate de aspecto vagamente humanoide. Exoesqueleto de fibra de carbono, armazón de titanio, baterías de alta capacidad, una subametralladora acoplada directamente en la extremidad izquierda, la derecha con manipuladores. A la espalda llevaba adosado un cuadricóptero con infinidad de sensores, iba armado con dos diminutos misiles del tamaño de un lápiz capaz de destruir cualquier blindaje humano personal.


			La mortífera máquina permanecía en estado de hibernación listo a despertarse si se llegase a producir algún tipo de brecha en la seguridad. Circunstancia que no se daba desde la construcción de la ciudad.


			—¿Entonces hemos perdido otra reserva? —preguntó Sara sentándose en la silla, la maquinaría interna la reconoció y cambió su configuración adaptándose para mayor comodidad de la usuaria.


			—Sí, Sara, infelizmente es así, un nuevo brote de gripe ha diezmado una de las Reservas cantábricas —contestó un hombre alto y fuerte, de aparente mediana edad, después de consultar su pantalla.


			—¿Cuántos de esos infelices aborígenes han muerto esta vez? —preguntó un joven, lujosamente vestido, con aire afectado.


			—Unos trescientos —contestó el hombre.


			—Bueno, pues trescientos desgraciados menos. ¿Qué más da? —comentó el joven con desdén.


			—José María, te recuerdo que no todos estamos de acuerdo en que los aborígenes proletarios deban extinguirse —exclamó Sara visiblemente indignada.


			—Perdedores, descendientes de perdedores, fue un error dejarlos sobrevivir en las apestosas Reservas. Teníamos que haber tenido el valor de terminar lo que empezamos —dijo José María fingiendo aburrimiento.


			—Puede que deberíamos suministrarles medicamentos —murmuró otra de las mujeres, vestía sobriamente, algo que compensaba con lujosas joyas que tenían siglos de antigüedad.


			—Eso es una herejía y lo sabes —exclamó el consejero delegado que presidia la mesa, un hombre mayor de aspecto severo y un poco frágil, estaba sentado en una silla robotizada que en realidad era un avanzado sistema de soporte vital comandado por una pequeña IA médica conectada directamente a un biochip metabólico que llevaba décadas manteniéndolo con vida—. Solo deben de poseer lo que sean capaces de producir ellos mismos o de comprar a precio de mercado.


			—No seas anticuado, abuelo —dijo Sara con cierta condescendencia—. El mercado dejó de existir hace décadas, la Singularidad acabó con todo eso. Ya no existe el mercado, ni el capitalismo, ni ninguno de los viejos modelos económicos.


			—Exijo respeto, jovencita —gritó el consejero—. Para los proletarios sigue existiendo y si no pueden pagarse medicinas es su problema. Además yo estaba allí cuando todo esto comenzó y tuve el privilegio de…


			—¿Pero cómo demonios se van a pagar las medicinas estando aislados en una Reserva y si ya no existe el dinero tal como lo conocíamos? —interrumpió Sara.


			—Como bien he dicho, ese es su problema… —recalcó el consejero con una sonrisa burlona.


			—Además, usted tendría unos diez años cuando la Singularidad, no creo que recuerde gran cosa —intervino José María.


			—Mis recuerdos son estupendos. Y exijo que me traten con el debido respeto. Soy el consejero delegado y el único socio fundador de esta Ciudad Estado que todavía sigue vivo. 


			—En efecto —murmuró Sara—. Eres el primer humano en llegar a esas edades y me temo que serás el último. La tecnología de tu implante biomédico se perdió durante los disturbios.


			—Sigo sin entender por qué los malditos robots científicos no han podido duplicar ese chip —comentó José María intentando disimular la envidia de no poseer él mismo un biochip similar y tener la certeza de que era improbable que alcanzase semejante longevidad.


			—Era un chip prototipo con un software desarrollado por un hacker de la época, está totalmente blindado. Todos los intentos han sido infructíferos —explicó el consejero.


			Sí, Martín era un genio. Un estúpido idealista, pero un genio.


			»Me fabricó este chip milagroso a cambio de que mi padre le consiguiera un salvoconducto para su familia. Mi madre siempre pensó que fue un error ejecutarlo… —dijo el consejero delegado con la mirada perdida.


			—Esta conversación está totalmente fuera de lugar —interrumpió un joven alto, vestido sobriamente, llevaba un emblema en la solapa de su chaqueta que lo distinguía como miembro de una de las familias fundadoras de la ciudad—. Estamos aquí para discutir temas más importantes. Así que si no les importa, debemos proceder.


			—En efecto —explicó el consejero, retornando súbitamente al presente—. Es necesario que reactivemos una línea de estudios para mejorar el rendimiento de los robots.


			—Bueno. Pues fabriquemos más IA científicas y que se pongan en ello —dijo José María disimulando un bostezo.


			—Eres un perezoso, ni siquiera te has leído el acta de la reunión —le espetó Sara—. Las IA científicas son ineficaces y hace décadas que no son capaces de generar ningún avance significativo, desde la inclusión de la directiva diecinueve.


			—¿Directiva diecinueve? —preguntó José María pestañeando.


			—La directiva diecinueve —comentó Sara después de un largo suspiro—, se incluyó para evitar que los robots y las IA pudieran llegar a ser autoconscientes, con ello truncamos su evolución. Desde entonces son incapaces de evolucionar y por ende de crear nuevos avances tecnológicos. ¿Nunca te has preguntado porque prácticamente desde la Singularidad no hay avances en nuestra sociedad?


			—No necesitamos ningún avance. Nuestra sociedad es perfecta —dijo el consejero con afectación.


			—No. No lo es —refutó Sara—. Estamos estancados, seguimos fabricando los mismos modelos de robots y ellos a su vez fabrican los mismos modelos de todo lo que vemos. Los drones de combate siguen teniendo la misma autonomía que al principio y es imposible dotarlos de mayor capacidad de proceso, pues entonces son incapaces de entrar en combate más de cuatro horas seguidas. Los asistentes personales son lo más avanzado que tenemos y eso solo es posible porque están siempre cerca de una fuente de energía para recargar sus baterías. Los robots de combate continúan funcionando con pilas de hidrógeno, pero eso los hace vulnerables a las armas con alta capacidad de penetración, un único disparo en la pila y el robot pasa a ser un trozo de chatarra inerte.


			—Tonterías, ya no hay combates ¿Qué más da? —dijo la última mujer que hasta ahora había permanecido callada. Era un poco regordeta y llevaba un intrincado peinado alrededor de una impresionante tiara de diamantes.


			—Leonor, te olvidas que no todo el mundo abordó la Singularidad como nosotros, Japón cerró sus fronteras y transformó el archipiélago en un búnker inexpugnable, ninguno de los espías que hemos enviando ha informado jamás.


			—Nueva Zelanda implantó una estúpida utopía —escupió el consejero con cara de asco—. Por lo que sabemos toda la maldita población vive en una especie de estado comunista donde todos tienen sus necesidades cubiertas por los robots.


			—¿Cómo nosotros te refieres? —le espetó Sara con una sonrisa pícara.


			—No me provoques, niña malcriada. Nosotros solo elegimos a quién se lo merecía por derecho propio y no a toda la jodida chusma como hicieron esos hippies de Nueva Zelanda —comentó el consejero rojo de rabia.


			—Deberíamos concretar de una vez —dijo el hombre que ocupaba la silla enfrente al consejero delegado en la mesa poniéndose en pie, llevaba una túnica que recordaba vagamente un atuendo militar.


			—Como deseé el General —comentó el consejero delegado frunciendo levemente el ceño—. Aunque estoy formalmente en contra, me veo obligado a rectificar que la señorita Sara es de ahora en adelante la responsable del departamento de investigación y desarrollo. Su función será la de diseñar una nueva generación de software autoevolutivo que sea capaz de generar androides más listos. Que la Santa Iglesia de la Singularidad nos proteja.


			—¿Votos a favor, votos en contra? —preguntó el general pasando la vista por los asistentes y verificando el recuento de los votos de los asistentes remotos—. Se aprueba la moción. Enhorabuena, Sara.


			—Agradezco al consejo de administración esta oportunidad —dijo Sara en tono formal—. Ahora, si me disculpan, tengo mucho trabajo.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			estado de minas gerais.


			Santa Rita do Sapucaí.


			Doscientos kilómetros al noreste de São Paulo, Brasil.


			 


			 


			Año 9 AS.


			João salió de su casa dirigiéndose al centro empresarial. Conducía una pequeña motocicleta de ciento veinticinco centímetros cúbicos con un diseño que ya tenía más de cuatro décadas de antigüedad, pero que se seguía fabricando con pequeñas concesiones a la modernidad. A él no le importaba, le bastaba para recorrer los pocos kilómetros hasta el centro de vigilancia de la empresa donde trabajaba. Llevaba años como guardia de seguridad de varias compañías del polígono, saltando de unas a otras según iba enlazando contratos cada vez más breves y precarios. La pequeña máquina traqueteaba perezosamente por la carretera, sus escasos doce caballos y sus pequeñas dimensiones contrastaban con los más de noventa kilos de João. Ya no estaba tan en forma como antes, cuando era joven y se alistó en el ejército buscando una oportunidad de huir de la favela donde vivía en su Río natal, pero seguía siendo un hombre fuerte y recio con su mezcla de genes de innumerables razas que se perdían en sus ancestros hasta llegar a algún punto perdido de África.


			 


			Una moderna furgoneta blanca se detuvo enfrente de la garita de seguridad del complejo del centro empresarial. El conductor habló rápidamente con el guardia de la puerta entregándole documentación, y un pequeño y abultado sobre.


			El vigilante lo abrió ligeramente, verificando el contenido, no se atrevió a contarlo, pero el volumen del fajo de dólares lo dejó totalmente satisfecho. Alzó la cancela dejando pasar el vehículo. En su interior dos mercenarios terminaban de equiparse: chalecos antibalas de grado militar, cascos tácticos con gafas de realidad aumentada de fabricación vietnamita bajo licencias de tecnología israelita y subfusiles alemanes, resquicios vivos de una era mecánica que insistía en sobrevivir en el mercado de la muerte, actualizados con miras láser que interactúan con los sistemas microinformáticos de las gafas.


			—Treinta y siete minutos —dijo el conductor, activando una gran tableta militar de aspecto robusto.


			—¿Y los drones? —preguntó uno de los hombres por el canal táctico.


			—Uno sobrevolando las instalaciones, otro está posado en la azotea de aquel edificio —apuntó hacia un elegante bloque blanco de cuatro plantas situado al norte—, su cámara monitoriza la ruta de salida.


			—De acuerdo —señaló el otro hombre, era más alto y corpulento, revisando por última vez sus armas.


			—Señores —dijo una voz, distorsionada por las medidas de seguridad de la trasmisión, en el canal táctico del trío de mercenarios—. Ya saben lo que tienen qué hacer: Quiero los dos prototipos, deben utilizar todos los medios que consideren oportunos para conseguirlos. ¿Lo han entendido?


			—Sí, señor —contestó el conductor—, mis hombres y yo sabemos perfectamente lo que hay que hacer.


			—Estupendo. Espero pues mi entrega.


			—Comprobando… —dijo el conductor por la radio.


			—Alfa listo —contestó el hombre corpulento.


			—Beta listo.


			Los dos mercenarios abandonaron la furgoneta, todavía no había amanecido y una ligera bruma recubría las suaves montañas repletas de vegetación que circundaban el valle. Las gafas de realidad aumentada indicaban el camino directamente en su línea de visión, una pequeña ventana periférica mostraba las imágenes del dron que sobrevolaba el complejo.


			—Estoy dentro de la red de seguridad —comentó el conductor sin dejar de manipular la tableta—. He desbloqueado las puertas.


			—Bien, acabamos de traspasar la puerta de acceso —dijo Alfa después de unos minutos—, vamos al laboratorio.


			—Nos va a sobrar tiempo —murmuró Beta. 


			—Mejor —dijo el conductor— ¿Habéis visto a alguien?


			—No, no parece que haya nadie.


			—Bien, según el sistema de seguridad no hay nadie. Pero nunca se sabe, hay mucho friki con insomnio que se dedica a trabajar por las noches.


			—Hola —dijo João después de tocar el claxon de la moto parándose frente a la garita.


			—¿Qué… que haces aquí? —preguntó inseguro el guardia de la puerta—. Tu turno solo empieza dentro de una hora.


			—¿No te lo han dicho? Esta semana voy a hacer una hora extra todos los días, la que viene tendré que ausentarme un par de horas para llevar a vacunar a mi hija.


			—No… no sabía nada —balbuceó el guardia.


			—Ya ves… menudos cabronazos, cinco horas a cambio de dos y encima me hacen el favor. A mi mujer la amenazaron con despedirla si se ausentaba. Déjame pasar que tengo que fichar, anda.


			El guardia de la puerta dudó unos instantes, finalmente decidió permitirle la entrada para no levantar sospechas, pensó en avisar a los de la furgoneta, pero no sabía cómo hacerlo.


			João aparcó la moto cerca de la entrada de servicio y se disponía a pasar su tarjeta de acceso cuando se dio cuenta que la puerta estaba abierta.


			—Qué diablos… —murmuró para sí mismo, mientras atravesaba la puerta.


			Cualquiera podría pensar que estaba estropeada, pero él conocía bien la seguridad del edificio y sabía que el mantenimiento era muy eficiente, además el diseño era de una empresa del propio complejo y eran realmente buenos. Se dirigió rápidamente a su taquilla y recogió un viejo revólver Taurus del calibre treinta y ocho.


			 


			—¡Seguridad del complejo! —gritó—. No te muevas, ponte de rodillas. 


			Alfa se sobresaltó a pesar del entrenamiento y de los años de servicio en situaciones extremas, dándose la vuelta lentamente. Se encontró con un guardia de seguridad de mediana edad, alto y robusto apuntándole con un anticuado revolver de escasa potencia. Dudó unos instantes y con un movimiento rápido lo encañonó con el subfusil. João reaccionó con rapidez al movimiento de Alfa, disparándole. Pero el mercenario solo se tambaleó hacia atrás. Ni siquiera cayó, protegido por el blindaje de última generación que portaba. Pensó rápido, podía dispararle a algún punto desprotegido, pero no quería herir a nadie si no era absolutamente necesario. Había visto tantos heridos, tantas muertes a lo largo de su vida que prefería evitarlo siempre que fuera posible, algo que iba contra toda lógica en aquella situación. Volvió a disparar antes que el intruso reaccionara. Cambió de táctica radicalmente arrojándole el revolver directamente al casco, más de seiscientos gramos de acero impactaron sobre el dispositivo de realidad aumentada desestabilizando a Alfa y dejándolo momentáneamente ciego.


			El mercenario cayó sentado pesadamente y se quitó el visor maldiciendo. Cuando consiguió hacerlo João ya estaba a su lado, le arrancó el subfusil de las manos arrojándolo lejos. En un único movimiento lo atrapó como un muñeco lanzándolo contra la pared. Alfa impactó perdiendo el aliento y antes que pudiera reponerse recibió dos violentos golpes de João, intentó defenderse golpeando al guardia, pero este acusó el fuerte puñetazo ladeando solo la cabeza. «Maldita sea, el tío es como una roca», pensó Alfa. João volvió a pegarle en la barbilla, uno de los pocos sitios donde estaba descubierto, y estuvo a punto de desmayarse.


			Beta había escuchado el revuelo. Dejó en el suelo las bolsas con los prototipos acercándose a João sigilosamente, derribándolo de un golpe en la cabeza con la culata del subfusil, el guardia cayó al suelo arrodillado, Beta se sorprendió, pues pensaba que había sido contundente, y volvió a golpearlo, esta vez dejándolo sin sentido.


			—¿Estás bien? —preguntó tendiéndole la mano a Alfa.


			—Sí… sí… —balbuceó Alfa—. Joder el tío es duro.


			—¿Te ha visto la cara? ¿Me lo cargo?


			—No le hagas nada, déjalo en paz. Me podía haber volado las rodillas y decidió luchar cuerpo a cuerpo, es un tío valiente. Me dan ganas de contratarlo…


			—¿Seguro que la mole esa no te ha aflojado la sesera de una hostia? Dices cosas muy raras…


			—Olvídalo, vámonos antes de que pase algo más.


			—¿Qué hacemos con el de la puerta?


			—Ese cárgatelo, no es de fiar.


			—O.K… ¿Y el dinero?


			—Es falso, ni te molestes.


			Minutos después la furgoneta abandonó el recinto. En una gasolinera cercana los tres hombres aparcaron al lado de un pickup Volkswagen Amarok, abandonaron la furgoneta con el equipo militar almacenado en cajas metálicas y cambiaron de vehículo llevándose solo las bolsas con los prototipos robados. Partieron rápidamente por la autopista estatal BR-459 en dirección a Poços de Caldas. Otro hombre salió de la gasolinera con una lata de refresco en la mano, abordó la furgoneta blanca y se dirigió hacia la frontera con Paraguay, donde un guardia fronterizo lo estaba esperando para dejarlo pasar sin inspecciones. Una vez en el país vecino, se perdería toda pista del vehículo, de su conductor y del contenido de las cajas.


			 


			Ciento cuarenta kilómetros después los mercenarios llegaron al aeropuerto regional donde abordaron directamente un lujoso avión ejecutivo Embraer Legacy 650 fabricado en São José dos Campos a unos trescientos kilómetros al sudoeste de donde se encontraban. El aparato rodó grácilmente por la pista despegando rápidamente impulsado por sus dos potentes motores Rolls-Royce. Se dirigió a Recife, allí repostó combustible partiendo en dirección a Cabo Verde donde realizó una escala técnica. Una vez reabastecido y aprovisionado voló directamente hasta el Aeropuerto de Jersey.
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